
		
			1. EL CONCEPTO DE HOMBRE EN LA EDUCACIÓN CONTEMPLATIVA

			
				Educar a los hijos de Dios

				Dijimos que todo proceso educativo gira en torno al concepto que se tenga del hombre. Los seres humanos necesitamos colmar una carencia fundamental: saber qué somos. En la revelación cristiana, la cuestión está perfectamente resuelta: somos espíritus encarnados con capacidad para recibir la Vida divina. O, dicho más escuetamente, somos hijos de Dios. Y para nuestro tema —enseñar la contemplación— esta verdad constituye el punto de partida.

				¿Pretensión fantasiosa?

				¿Hijos de Dios? ¿Es el hombre de naturaleza divina? Porque la filiación surge como consecuencia de la transmisión —en los seres vivos— de la propia naturaleza a un nuevo ser. Entonces, ¿es correcto decir que Dios nos trasmite su propio ser? ¿Somos, acaso, dioses?

				En el orden biológico, los padres transmiten al hijo su propia naturaleza. Los hombres transmiten su naturaleza humana, como los animales transmiten su naturaleza animal: el tigre al tigre, el halcón al halcón, el cordero al cordero. Y Dios, ¿comunica al hombre su propia naturaleza? La respuesta es afirmativa, y este es el gran misterio oculto por los siglos, revelado a partir de Jesucristo1.

				Además, como la naturaleza es principio de actividad, trasmitirla conlleva la capacidad de realizar determinados actos. Los pájaros hacen nidos, los tigres cazan sus presas para alimentarse, los leones rugen y dominan su entorno. Si afirmamos que Dios trasmite al hombre la naturaleza divina —que somos hijos suyos verdaderamente—, recibiremos con ella la posibilidad de hacer actos divinos. Tendremos una connaturalidad capaz de sensibilizar con la Belleza, la Bondad y la Sabiduría divinas.

				Nos llevaría muy lejos detenernos en las consecuencias de esa insondable verdad. Podemos profundizar en ella a través de algún buen libro de antropología teológica. Pero diremos al menos que —en la medida en que Dios aventaja a los hombres—, los hijos de Dios le pertenecen a Él de un modo mucho más íntimo que los hijos de los hombres pertenecen a sus padres.

				¿Cómo se comprueba la elevación al orden sobrenatural?

				Que Dios cambia nuestra naturaleza no es algo que podamos percibir sensiblemente. Nuestra transformación en hijos de Dios es invisible, dado que se verifica en lo más profundo del alma. Los hijos de Dios son aparentemente meros hombres, están sometidos a los mismos sufrimientos y a las mismas contrariedades que se padecen en el orden natural, y también ellos —como dice san Pablo—, experimenta el desmoronamiento de día en día2. Pero el hombre interior cada día se renueva, transformado por el Espíritu de Dios.

				Esta verdad —que somos hijos de Dios— puede quedar oculta bajo la realidad de la miseria humana, tanto física como espiritual. Los hombres estamos atados a un encadenamiento que nos hizo esclavos y enfermos, pero no es esa nuestra verdadera identidad. Los animales encerrados en el palacio de Circe eran en realidad seres humanos reducidos a esa triste condición. La Bella Durmiente no era sino una princesa que había sufrido el hechizo de una mala bruja, y necesitaba ser despertada por el beso del Príncipe para recuperar la conciencia. La Bestia era en realidad un príncipe encantado que sería liberado de su apariencia —liberado de la Bestia— cuando recibiera el amor verdadero. La literatura universal refleja esa intuición.

				Inclinaciones torcidas, enfermedades, descontroles, fracasos, experiencias repetidas del pecado personal y del ajeno… sí, todo eso lo tenemos también como propio, pero no por eso se suprime nuestra grandeza. Todos somos bestias —experimentamos el borbotar de lo malo en el corazón— pero esta cruda realidad no debe oscurecer nuestra más profunda verdad: que somos realmente príncipes, y no uno cualquiera, sino los herederos de todos los reinos, de toda la realidad creada, incluso de la misma realidad divina… con tal de que busquemos hacer llegar hasta nosotros el verdadero Amor.

				¿Cuál será, entonces, el objetivo central de una educación contemplativa? Lograr que el hijo de Dios se impregne de su verdad y se conforme a ella. Que asuma desde lo más hondo de su ser su altísima autoestima y despliegue entonces el proyecto divino. Por tanto, más que una educación centrada en la parte meramente negativa —liberación de lo malo—, la educación contemplativa mira sobre todo al descubrimiento de su identidad y, con ella, los modos en que puede participar de lo divino: la Verdad, la Belleza, el Bien.

				Los hijos de Dios han de aprender a ver en todo la huella de su Padre. El educador los acompaña en sus intentos, ejercitándolo él al tiempo que lo enseña. Intentará personalmente, junto con sus alumnos, aquello del poeta: Busca en todas las cosas el oculto sentido / lo hallarás cuando logres comprender su lenguaje; / cuando sientas el alma colosal del paisaje / y los ayes lanzados por el árbol herido3. Educar a los hijos de Dios es capacitarlos para la contemplación.

				Esa meta presupone que los hijos de Dios están llamados a la visión de la Esencia divina. Y que esa contemplación comienza —de manera parcial e imperfecta— aquí en la tierra. Y por eso la más alta encomienda para el educador será formar el interior del educando de modo que sea capaz de contemplar la realidad creada como manifestación de aquella Verdad, Belleza y Bondad de la que todo procede y a la que él está destinado4.

				¿Educar a los hijos de Dios?

				Si tuviéramos que educar a hijos de reyes deberíamos diseñar un modelo pedagógico peculiar, capacitándolos para su alto cometido. Se trataría, en buena medida, de hacerlos capaces de vivir conforme a su alcurnia. Y la educación de los hijos de Dios, ¿qué supondrá? A lo largo de estas páginas ofreceremos algunas sugerencias. No serán sino esbozos, pues la empresa nos rebasa. Pero lo central para todos será no perder de vista tan alto proyecto de Dios, tener siempre presente nuestra común identidad.

				Y esto, en el contexto de una sociedad que en buena parte ha dejado de ser cristiana. Es algo con lo que hemos de contar, aunque nos cueste aceptarlo: hemos presenciado la apostasía silenciosa que tanto preocupaba a Benedicto XVI. Muchos de los planteamientos educativos que existían cuando la visión cristiana permeaba el tejido social, ya no tienen eficacia. Las fórmulas institucionales y culturales desarrolladas durante los años de cristiandad ya no funcionan como antes. Es frecuente que los hijos de padres católicos pierdan la fe, que los alumnos de colegios y universidades católicas no sean creyentes convencidos, que de familias cristianas o de parroquias no surjan vocaciones. “Si ellos han recibido exactamente lo que recibí yo, ¿por qué ese desapego?”, dirán muchos padres perplejos. Y eso nos conduce a plantear modelos educativos que intenten acceder a la parte más honda del educando, ahí donde se podrá poseer a sí mismo porque habrá aprendido cómo poseer a Dios.

				Terminemos esta visión inicial con palabras de Víctor García Hoz. A fines del siglo pasado, el pedagogo español realizó un estudio sobre las aportaciones de san Josemaría Escrivá a la tarea educativa5. Dice en una de sus conclusiones: «No parece que esté muy lejano del pensamiento del beato Josemaría la idea de una escuela reflexiva o contemplativa en la que, enlazados el pensamiento discursivo y la contemplación de las verdades primeras, la educación encuentre todo su sentido, evitando el vaciamiento del espíritu humano. Vale la pena intentar hacer realidad un cambio total de la escuela corriente, que presume de activa, para convertirla en una escuela reflexiva o contemplativa, lo cual sería tanto como hacerla verdaderamente humana, al mismo tiempo que va haciéndose divina»6.

				Una verdadera revolución educativa que sin duda produciría anticuerpos eficaces contra la banalización y el aplanamiento hoy difundidos.

			
			
				Características del educador

				Educar en la contemplación presupone que los educadores sean contemplativos. Solo si ellos logran descubrir los reflejos de Dios en todo lo creado podrán impregnar el ambiente escolar con tal fundamento. El proyecto deberá partir, incluso, desde el mismo hogar del educando, porque se trata ante todo de un aprendizaje implícito. La sola presencia del educador, del padre de familia, del maestro, del formador, ya instruye, a condición de que cada uno de ellos viva aquello que busca transmitir. Es el primer paso para que luego, ya desde la enseñanza explícita, los alumnos logren el conocimiento de sí mismos.

				Una persona transmite más por lo que es que por lo que dice. Hay quien afirma que el ochenta por ciento de nuestra comunicación tiene lugar de modo no verbal. «El factor más eficaz para educar es cómo es el educador; lo segundo, lo que hace; el tercero, lo que dice»7. No se puede educar para la contemplación desde la superficialidad, la incoherencia, el materialismo o la mundanidad.

				Además, transmitimos solo una pequeña parte de la información de modo consciente. Todo lo demás lo trasmitimos inconscientemente: a través de la mirada, de la expresión del rostro, de las manos, de los gestos, de la voz, de todo el lenguaje corporal. El cuerpo da a conocer nuestro mundo interior, “traduce” emociones y aspiraciones, la ilusión y la decepción, la generosidad y la angustia, el odio y la desesperación, el amor, la súplica, la resignación y el triunfo, y difícilmente engaña. San Agustín habla de un «lenguaje natural de todos los pueblos»8.

				Los demás perciben solo una parte del mensaje de modo consciente, y se enteran de muchas cosas inconscientemente9. Esto quiere decir que no basta sonreír y tener una apariencia agradable. Si queremos tocar el corazón de otro, tenemos que cambiar primero nuestro propio corazón. La enseñanza más importante se imparte con la sola presencia de una persona madura y amante. En las antiguas civilizaciones de China e India, el hombre más valorado era el que poseía cualidades espirituales sobresalientes. No solo era difusor de conocimientos, sino sobre todo de profundas actitudes humanas. Quien entraba en contacto con él anhelaba cambiar y crecer, y perdía el miedo a ser diferente.

				A quien pretenda enseñar a contemplar no se le pide la perfección, pero sí la autenticidad. Los otros notarán inmediatamente si está o no convencido de su discurso; si habla desde la alegría de haber encontrado la Verdad, la Belleza y la Bondad de Dios en el fondo de su corazón. Entonces conmoverá a los demás con o sin palabras. No hace falta que sea un brillante orador. Hablará sencillamente con la autoridad del que vive —o intenta vivir— lo que dice; comunicará algo desde el centro mismo de su existencia, sin frases hechas ni recetas prefabricadas.

				Una persona asimila, como por ósmosis, actitudes y comportamientos de quienes la rodean. Así, toda actitud puede invitar a abrirse a Dios, esté o no en relación explícita con la fe. Pero también puede escandalizar a los demás, de modo que las palabras terminen por carecer de valor. Edith Stein perdió su fe judía cuando, de niña, se dio cuenta que en las ceremonias de la Pascua sus hermanos mayores solo «hacían teatro»; no creían lo que celebraban. «La escuela será lo que sea el maestro», solía repetir un egregio educador del siglo xx, san Pedro Poveda.

				Alguien puede ser buen profesor de física, de matemáticas o de biología y, por otra parte, ser un frívolo e incluso un malvado. En estas ciencias es posible —hasta cierto punto— hacer una dicotomía entre la asignatura y el que la explica, porque no comprometen radicalmente la existencia personal. Pero no en la enseñanza contemplativa. En ella se unen interioridad y exterioridad, no al modo de yuxtaposición, sino como el fluir natural del corazón del educador.

				Podemos establecer una analogía entre el maestro y el poeta. Para escribir, como para enseñar —dice Saint-Exupéry—, primero hay que contemplar. Ya en sus cartas juveniles se muestra un espíritu abierto al gozo contemplativo, atento a lo real, desenmascarando los peligros del subjetivismo y la frivolidad: «No es preciso aprender a escribir sino a ver. Escribir es una consecuencia»10.

				El verdadero docente ha de mirar la verdad de las cosas: este es el aspecto contemplativo de la enseñanza. Incluye la exigencia del silencio, sin el cual su palabra no tendría ascendiente y sería aspaviento, charlatanería, cuando no engaño. Pero el educador verdadero mira al mismo tiempo a la cara de hombres vivientes y se somete al trabajo metódicamente disciplinado y fatigoso de explicar, mostrar y transmitir. Por eso debe estar profundamente empapado, interiorizado con el asunto que explica. Donde no tiene lugar esa mediación, no existe la enseñanza contemplativa. Uno es tanto más maestro cuanto más intensa y apasionadamente viva esos dos rasgos: la silenciosa aprehensión de la realidad y el ascendiente moral ante oyentes y discípulos.

				Educador de los hijos de Dios

				Ahora bien, ¿cuál es la actitud del educador cuando entiende a los educandos como hijos de Dios, y pretende educarlos para la contemplación?

				Los alumnos se sabrán hijos de Dios por el modo como se les considere. Respeto viene de respectus, que supone considerar con atención, mirar atento. El respeto debido a un hijo de Dios trae consigo advertir la importancia, la dignidad de la persona. Ese respeto se hace presente en la manera de entenderlo, en la comprensión, en las conversaciones, en los enfoques propuestos. Una primera aplicación práctica consistirá en tratar a cada alumno de modo personalizado. Él no es una fracción de la multitud, sino una persona única e irrepetible. Ya que se trata de interpelar directamente su yo profundo, se requiere un trato directo, tiempo de calidad.

				El respeto que se debe a los hijos de Dios supone una actitud fundamental: la disposición de amarlos. En los padres de familia ese amor es espontáneo, pero no basta el amor espontáneo: debe purificarse de los egoísmos para quererlos con amor de elección. Eso significa amarlos no para el bien del padre o de la madre, sino queriendo el bien de ellos. En los padres, por tanto, ese amor natural ha de ser también un amor de elección. En los profesores el amor comienza por ser electivo y poco a poco, con el ejercicio, se va haciendo también espontáneo: el trato genera afecto. Ahora bien, si el profesor tiene realmente vocación educativa —es decir, si entiende su tarea como misión y en profundidad— de alguna manera tiene un principio de amor espontáneo hacia sus alumnos, solo por serlo. Pero debe, como los padres, dar carácter plenamente ético a ese afecto: respetar a sus alumnos en su grandeza de hijos de Dios, querer su bien de tales.

				Considerado lo anterior, el educador podrá tener en cuenta, entre otros, los siguientes aspectos:

				
						Su vida personal y la de los educandos, su comportamiento moral y religioso, se enfocará desde un planteamiento de máximos, es decir, desde una vida definida en términos de santidad. Todo aquello que suponga, por ejemplo, el planteamiento de una religiosidad mediocre o de una moral de mínimos, no tendría cabida en un proyecto pedagógico para los hijos de Dios. La tarea educativa adquiere otro nivel cuando esto se entiende. En cierto sentido, el cliente de un centro escolar es Dios, que espera la aportación educativa de acuerdo a sus propios parámetros en lo que se refiere a sus hijos.

						Educar a los hijos de Dios conlleva el planteamiento de un cambio de perspectiva al hacer las cosas. Se trata de enseñar a actuar no por mera obligación, ni tampoco por el solo voluntarismo, porque un hijo no obra —no debería hacerlo— por la sola conciencia del deber, ni por el propio perfeccionamiento, ni por la utilidad egoísta, sino porque se sabe hijo de un Padre así, y comprende que el mundo es su heredad. Es capaz entonces de actuar siempre de modo gozoso, pues lo mira como algo propio.

						El talante de los hijos es el de la confianza, la seguridad, la alegría, la iniciativa, la dignidad, el porte, el respeto a los demás, el servicio, la humildad, la fraternidad, la entrega, el abandono, la visión trascendente de la vida, la libertad, la responsabilidad, el criterio… la reacción de los hijos de Dios ante cualquier circunstancia responde a la seguridad de que todo lo que sucede es para su bien11.

				

			
		
	
		
			2. ¿QUÉ ES LA CONTEMPLACIÓN?

			
				Intentando una definición

				Contemplación es un término de significado extenso, difícilmente sintetizable. Incluye un sentido natural y otro sobrenatural. Implica sosiego y tensión, búsqueda de lo más hondo, relación con Dios. Como actividad natural, es un considerar atento, un examen diligente. Tiene, pues —aun referida a los hechos naturales—, un significado de distinción, de nobleza respecto a otro tipo de actividades humanas. Intenta penetrar en la esencia de las cosas; es algo así como la búsqueda de esa misteriosa sintonía que cada realidad tiene con el espíritu del que contempla. Cicerón decía que la contemplación no es sino considerar con los ojos del alma lo que no se puede ver con los del cuerpo1.

				Etimológicamente, contemplación viene de con-templum, término que designaba la plataforma situada delante de algunos templos paganos, desde la cual se escrutaba el horizonte. De ahí el verbo contemplari, «mirar lejos», o «escrutar la lejanía». En sentido amplio, pues, contemplar será mirar a lo lejos, no solo en referencia a lo espacial, sino ante todo en la profundidad del ser.

				El término latino traduce el griego theoria, que viene de thea, visión. El verbo theoreo significa ver como se mira un espectáculo, fijando la atención en lo que se ve, es decir, viendo con interés algo que merece la pena, por su valor estético o artístico (como un paisaje o una escultura). Tenemos entonces la contemplación estética. En filosofía, el término se emplea para hablar de la contemplación de la verdad, y surge entonces la contemplación filosófica. En este sentido se relaciona con el vocablo gnosis, empleado en el Nuevo Testamento.

				En el ámbito coloquial, contemplar tiene una connotación más afectiva. Se emplea donde interviene la delicadeza, el buen trato. Cuando alguien actúa de modo rudo o desconsiderado, se dice que no se anda con contemplaciones. La contemplación se refiere, pues, también al miramiento o consideración que se tiene hacia alguien o hacia algo.

				De modo que el término abarca conceptos amplios: mirar, meditar, considerar, pero también cuidado, atención, inclinación, adhesión, recreación, conformidad, esencia, sabiduría… Santo Tomás de Aquino la define como simplex intuitus veritatis, es decir, mirada simple sobre la verdad, pero mirada sub influxu amoris2, es decir, mirada empapada y coloreada por la fuerza del amor (per amore agnoscimus3, según la conocida expresión de san Gregorio Magno): conocemos por el amor, o, mejor aún amore ipse notitia est: «El amor es en sí mismo ya conocimiento»4. Tomás de Aquino también la llama connaturalidad o conocimiento por semejanza interior5.

				La contemplación involucra la totalidad del sujeto

				La contemplación resulta así actividad no solo de la inteligencia, sino que «pertenece a la voluntad, que mueve a todas las demás potencias a sus actos, incluido el intelecto»6. El ejercicio contemplativo involucra a toda la persona y, por eso —continúa santo Tomás—, «san Gregorio Magno pone la esencia de la vida contemplativa en el amor a Dios, en cuanto que este amor impulsa a contemplar su Belleza. Y puesto que a todos agrada alcanzar lo que aman, el término de la vida contemplativa es el gozo, que radica en la voluntad, el cual aumenta a su vez el amor»7. La contemplación no disgrega sino integra; reclama el ser entero: «Es un acto de la potencia cognoscitiva dirigida por la afectiva»8. Toda la persona resulta involucrada.

				Conjugando estos elementos, podríamos definir la contemplación como el conocimiento de la verdad que proviene del amor. En ella está presente, además, el amor al bien y el gozo por la percepción de la belleza, pues el bien y la belleza son inseparables de la verdad9.

				En suma, la contemplación es mirada, pero mirada del corazón, mirada amorosa, mirada envolvente. La educación para la contemplación intenta enseñar a mirar en el fondo de todo a Cristo, síntesis de la Verdad, de la Bondad y de la Belleza. Porque aprender a contemplar es, sencillamente, aprender a mirar amando, o, mejor, a mirar amándolo. Reaprender a mirar como el niño que —lleno de cariño y gratitud— fija su mirada en su madre que lo acaricia, o como la mirada de la madre que, embargada de ternura, vela a su pequeño enfermo. Por eso la contemplación no se limita a meros conceptos, sino que es ejercicio de amor en todos los modos posibles.

				La contemplación será entonces un «ver a Dios en todas las cosas de la tierra: en las personas, en los sucesos, en lo que es grande y lo que parece pequeño, en lo que nos agrada y en lo que se considera doloroso»10; es descubrir «ese algo divino que en los detalles se encierra»11. Contemplación amorosa que trae el gozo al alma porque «donde hay amor, todo es felicidad»12.

				Tomás de Aquino, luego de plantearse la cuestión de si la vida contemplativa consiste solo en la contemplación de Dios o también en la contemplación de cualquier otra realidad, soluciona el problema basándose en san Gregorio y en san Agustín. Explica que el elemento primario de la vida contemplativa es la contemplación de la Verdad divina, puesto que ese es el fin de la vida humana. Pero como a través de los efectos divinos podemos llegar a la contemplación del mismo Dios, pertenece —como elemento secundario a la vida contemplativa— la contemplación de las criaturas que han de servirnos para llevarnos a las cosas inmortales y eternas13. Enseñar a contemplar será, entonces, ayudar a descubrir el quid divinum que late en cada realidad creada14. Lo dice bien el poeta: Busca en todas las cosas un alma y un sentido / oculto; no te ciñas a la apariencia vana; / husmea, sigue el rastro de la verdad arcana, / escudriñante el ojo y aguzado el oído15.

				¿Puede ser contemplativo el hombre post-moderno?

				Allá por el siglo iii, el sabio Orígenes vio expresada la esencia del paganismo en el símbolo de las piedras. Pagano sería tanto como carecer de sensibilidad, tener un corazón de piedra, incapaz de percibir la verdad profunda que late en el fondo de las cosas. Los paganos, decía Orígenes, «faltos de sentimiento y de razón, se transforman en piedras y madera»16.

				Contemplar supone tener un corazón sensible. Enseñar a contemplar es ayudar a que se despliegue esa sensibilidad. Pero el hombre contemporáneo, que vive totalmente inmerso en planteamientos vitales que lo abarcan por completo, ¿podrá desarrollar esa sensibilidad, esa capacidad contemplativa? ¿No será tanto como pedirle a un sordo que tenga sensibilidad musical, o a un ciego de nacimiento que se vuelva experto en apreciación pictórica?

				Parecería que la sociedad actual reduce mucho esa capacidad. Benedicto XVI, sin embargo, se muestra optimista y no justifica el planteamiento cómodo de decir que el hombre de hoy carece de sensibilidad para las cosas de Dios. Estas son sus palabras: «Hay quien dice que no tiene religiosamente oído para la música. La capacidad perceptiva hacia Dios parece casi una cualidad de la que algunos están privados. Y, en efecto, nuestra manera de pensar y actuar, la mentalidad del mundo actual, la variedad de nuestras diversas experiencias, son capaces de reducir la sensibilidad hacia Dios, de dejarnos ‘sin oído musical’ para Él. Y, sin embargo, en cada alma se halla, de modo oculto o patente, un anhelo de Dios, la capacidad de encontrarlo»17.

				La educación contemplativa tiene esa confianza porque parte de la verdad del proyecto creador: el hombre tiene una inconmensurable capacidad de lo divino. Es un ser naturalmente dispuesto para contemplar y, si se llega a tiempo, los resultados serán halagadores. En todo hombre existe la capacidad de encontrar la verdad profunda de las cosas.

				Porque no podemos ocultar los riesgos de una educación meramente tecnológica. «Una de las características del actual clima cultural (y una triste manifestación de su decadencia esencial) es, por ejemplo, considerar la técnica y los procedimientos como los principales medios para conseguir objetivos importantes. Por desgracia, esta es una actitud que pueden adoptar también los responsables de las instituciones católicas. En lugar de insistir en cuestiones de mayor calado —¿qué es lo bueno, lo verdadero, lo justo?, ¿cómo desarrollar lo auténtica y plenamente humano?, ¿qué espera Dios de nosotros?, ¿qué es lo que conduce a la felicidad tanto temporal como eterna del hombre?— nuestra sociedad se limita a preguntarse: ¿cuál es la mejor práctica?, ¿qué nos va a reportar mayor beneficio?, ¿cuál es la última tendencia?… Por supuesto que estas preguntas a veces son importantes, pero solo recibirán la respuesta adecuada si se inscriben dentro de unos principios superiores y se rigen por ellos»18.

				Las tecnologías emergentes y la realidad virtual concomitante producen fenómenos que alteran las nociones de espacio, tiempo e identidad. Los individuos están siendo bombardeados por un spectrum de innovaciones que reconfiguran cada uno de los aspectos de la existencia. Y dado este clima, es posible que las instituciones educativas católicas alcancen la excelencia en distintas competencias técnicas, pero que el último avance tecnológico esté basado en una antropología que asume una visión secular y descreída de la humanidad y tienda, por tanto, a menoscabar la fe de quienes caen bajo su influencia.

				Todo eso se podrá evitar si la persona es conducida a bucear dentro de sí, en su yo profundo, en su espíritu, «que el mundo invisible y espiritual se convierta en la fuerza viva de nuestras mentes»19. Porque es ahí, en el yo profundo, donde cada uno de nosotros somos capaces de distinguir la imagen divina presente en toda la realidad creada y logramos ser, como Él, creadores.

			
			
				¿Qué hay en la realidad que permita contemplar?

				La inteligibilidad de la creación procede del Logos

				La realidad está dotada naturalmente de sentido. Por haber sido creada desde el Verbo —el Logos o Palabra Interior del Padre, su Hijo consustancial—, tiene una lógica, una inteligibilidad, unas leyes propias e intrínsecas. Además de las leyes físicas, el hombre posee una ley moral grabada en su naturaleza. Aunque el pecado haya oscurecido ambas —la dependencia de Dios en el orden material, y la dependencia de Dios en la propia conciencia—, el sentido de las realidades terrenas y de las actividades humanas a partir de la Encarnación se han hecho de nuevo patentes, al haberlas asumido el Verbo, en Quien y para Quien fueron creadas20. La herencia que nos ha sido entregada por el evento de la Encarnación —un Dios que asume la realidad creada— revela que el mundo no es anárquico ni absurdo, sino que resulta ordenable a Dios21.

				Negar la inteligibilidad o legibilidad del mundo implicaría, por un lado, negar el hecho mismo de la investigación científica: no se podría post-pensar lo que no ha sido pre-pensado. Y, por el otro, la imposibilidad de referir las cosas a Dios, con la consiguiente disolución de todo vínculo de la libertad humana. Estaríamos en el caos total. No, las realidades terrenas han de ser conducidas a su fin propio, según su propia naturaleza, de acuerdo al proyecto —a la razón, a la medida, a la inteligibilidad— del Logos del cual proceden.

				Educar para la contemplación consistirá en ayudar a desentrañar la verdad de las cosas, enseñando a descubrir ese «algo santo, divino, escondido en las situaciones más comunes»22, para devolver a Dios su Creación de acuerdo al proyecto original. Comenzará por enseñar a no forzar ni cambiar la naturaleza de las cosas, sino a asumirlas y desarrollarlas, respetando su propia verdad y ubicándolas en su condición de

			
			
				Silencio, eternidad, felicidad

				
				
				
				
				La dificultad de vivir en el silencio

				
				
				
				
				
				La contemplación es silencio

				
				
				
				
				
				Contemplación y eternidad

				
				
				
				
				Contemplación y felicidad

				
				
				
			
			
				La vida según la interioridad

				
				
				
				
				El hombre interior se adueña de la realidad

				
				
				
				
				
				
				
				Educar la interioridad

				
				
				
				¿Qué es el corazón?

				
				
				
				
				
					
					
					
					
					
				

				
				
						Para que logre un adecuado conocimiento de mí mismo: ¿Cómo soy yo en realidad? ¿Qué tengo de hecho en el corazón? ¿Cuáles son mis anhelos más profundos, mis intenciones más reales, mi verdad?

						Para que alcance a descubrir la acción de Dios en mi vida: ¿Qué sentido tienen los acontecimientos que me acontecen? ¿Qué sucede hoy y ahora en mi realidad interior? ¿Sé escuchar la voz de Dios que me habla en lo interior?

						Para saber detectar situaciones de superficialidad o incoherencia: ¿Suelo conversar conmigo mismo, o necesito estar continuamente estimulado y distraído? ¿Encuentro interesante y atrayente cuanto se refiere a Dios, o mi relación con Él es superficial (rutina, horizontalidad), o engañosa (incoherencias)? ¿Me aburro cuando estoy solo?

						Mis determinaciones y mis acciones, ¿proceden del fondo de mi persona, o son tan solo aparentes? Mis mejoras de comportamiento, ¿son solo aparentes? ¿O proceden tan solo de una determinación voluntarista?
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						La profundidad. La profundidad designa la capacidad de dejar atrás las impresiones, los sentimientos, las ideas y las representaciones superficiales, penetrando hasta el meollo de las realidades humanas y de las cuestiones morales gracias a la reflexión y a la experiencia activa. Se puede ver su símbolo en la comparación hecha por Orígenes de la excavación de los pozos del desierto en la búsqueda de las aguas vivas.
						
					

						La altura. La altura o la elevación designa la exigencia de un esfuerzo prolongado y progresivo para alcanzar la calidad moral, comparable a la ascensión a una cima. Implica dejar lo moralmente bajo, la pereza y la pesadez íntima. Se la designa con expresiones como la elevación de los sentimientos o la grandeza del alma. Se puede ver su signo en el monte Sinaí que escaló Moisés para recibir las tablas de la Ley, o en el monte de las bienaventuranzas donde Jesús proclamó la justicia superior a la de los fariseos. Esta altura debe, sin embargo, conjugarse, de acuerdo a la experiencia cristiana, con la profundidad en la que está colocado el fundamento sólido de la humildad ante lo real y ante la palabra de Dios, que previene la exaltación falaz del orgullo.
						
					

						La densidad. Es el resultado de la paciente acumulación, en el espíritu y en el corazón, de las reflexiones, experiencias y esfuerzos. Resulta de una lenta asimilación y de una concentración de las adquisiciones del pensamiento y de la vida, que forman la riqueza de los actos y las ideas. Implica una cierta capacidad de acogida y reclama una fidelidad perseverante de las cualidades morales. Un libro es denso cuando se presta a la relectura, al estudio, a la meditación. De esta clase son especialmente los textos bíblicos, que la liturgia nos presenta en el ciclo de los años sucesivos, como un alimento inagotable. Un principio orientador para esta característica de la densidad vendría dado por el aforismo non multa, sed multum (no muchas cosas, sino muy a fondo).

						La amplitud. El progreso en la profundidad, la altura y la densidad contribuyen al ensanchamiento del espíritu y del corazón. La capacidad de recibir, de comprender y de ordenar las ideas y los sentimientos aumenta y se fortifica. Los horizontes exteriores se hacen más vastos. Uno de los signos de esta aptitud es la capacidad de captar y de reunir mediante la reflexión puntos de vista y opiniones múltiples, a veces opuestas, y extraer de ellas las verdades complementarias que acusan el progreso del espíritu, así como también saber abarcar con una mirada y comprender el pensamiento de otras épocas de la historia para discernir en ellas la continuidad viva de una tradición espiritual. El contemplativo es un hombre de mente abierta: no emplea la disyuntiva, sino la copulativa: no aut, aut; sino et, et.

				

				La vida según la exterioridad

				
				
				
				
				
						La exterioridad. Es la vida determinada por los influjos recibidos del mundo exterior, por lo que se ve y se siente, por lo que se dice y se hace en la actuación dominante. Se manifiesta por la huida del mundo interior y de sus condiciones: la reflexión, el silencio, la soledad; por la búsqueda del ruido, de imágenes, de contactos exteriores sin compromiso, de lo divertido, de lo novedoso y de la información fácil y múltiple.

						La superficialidad. La superficialidad aparece como resultado de someterse a las impresiones epidérmicas y a las opiniones de moda. El pensamiento se convierte en algo parecido al agua de lluvia que resbala rápidamente por la superficie de la calle sobre la que todo el mundo camina. Se alimenta de las imágenes con preferencia a lo escrito, por la curiosidad que sin cesar renace, más que por una reflexión profunda.
						
					

						La dispersión. Está provocada por la sucesión rápida y la diversidad de las impresiones, de las reacciones que no están asociadas a ninguna reflexión, a ninguna intención profunda. Es la vida abandonada al albur de las circunstancias y de los caprichos. No puede engendrar más que acciones pobres, a menudo contradictorias, una especie de charlatanería sin contenido ni alcance, donde las palabras y las cosas suenan a hueco. ¿Advertiremos el empobrecimiento del espíritu de quien se distrae cientos de veces al día con la pantalla de su dispositivo?

						La estrechez. Todas estas deficiencias mantienen el espíritu y el corazón en la estrechez. No impiden los brotes de la inteligencia ni los impulsos súbitos de la generosidad, pero no les permiten desplegarse, pues carecen de tiempo suficiente para arraigar en la realidad humana y transformarla. El pensamiento se vuelve tributario de las inclinaciones y prisionero de las modas. Busca imponerse mediante la parte de verdad que ha captado, al confundir la amplitud de espíritu con una tolerancia reivindicativa respecto de las opiniones lo cual denota una indiferencia creciente hacia la verdad y sus exigencias.
						
						
					

				

				
					
				

			
		
	
		
			APÉNDICE.
 SÍNTESIS DE LÍNEAS DE ACCIÓN SUGERIDAS PARA LA EDUCACIÓN CONTEMPLATIVA

			
					Punto de partida: identidad trascendente de hijo de Dios (pp. 17-18).

					Para el educador: planteamiento de máximos. Primacía del respectus, en la esfera de la libertad y del amor (pp. 26-28).

					Vivir en el silencio. Ejercicios de recogimiento interior (pp. 39-40. 82-85).

					Apropiarse de la realidad (pp. 34-36).

					Trascender las capas exteriores del psiquismo para acceder al corazón (pp. 52-54).

					Atención individual que, a partir de conversaciones dirigidas, provoquen cuestionamientos profundos que inviten a respuestas del corazón (pp. 65-66).

					Comenzar la jornada escolar con unos minutos de silencio. Leer breves párrafos de pensamientos espirituales o motivacionales dando lugar a la reflexión, terminando con un breve escrito, intercambio de ideas u oración (pp. 44.65).

					Ejercitarse en descifrar el lenguaje de los signos (pp. 76-79).

					Desentrañar el simbolismo en la liturgia (pp. 79-82).

					Resaltar el misterio. No basta decir lo que una ciencia sabe, sino también lo que no sabe (p. 55).

					Recuperar la capacidad de asombro y, con ella, la actitud agradecida (pp. 86-90).

					Convicción de que existe la Verdad, y que no está sujeta a discusión (pp. 92-96).

					Mostrar la gama de relaciones que cada ciencia guarda con Dios (matemáticas, historia, química, civismo, literatura, lengua y, de manera particular, las ciencias de la vida). El educador ha de destacar, desde su especialidad, la presencia de una Mente ordenadora y rectora (pp. 96-111).

					Enseñar a apreciar la belleza en la naturaleza: plantas, animales, colores, texturas, paisajes. Utilizar ejemplos como el agua y la luz (pp. 122-126).

					Destacar las potencialidades que ofrece cada una de las bellas artes: teatro, poesía, creación literaria, pintura, dibujo, música, canto… (pp. 131-144).

					Enseñar a hablar y a escribir con fluidez. Libreta para anotar reflexiones u ocurrencias casuales. Conveniencia de llevar un diario (p. 137).

					Redactar las comunicaciones con Dios (p. 187).

					Reeducación del deseo. Enseñar a saborear las alegrías auténticas de la vida: la familia, la amistad, la solidaridad con quien sufre, al amor por el conocimiento, el arte, la renuncia al propio yo para servir, etc. (pp. 147-148).

					Ejercicios para el control de las pasiones (pp. 151-153).

					Práctica y fijación de los hábitos buenos desde la óptica del amor (pp. 155-156).

					Formación de la conciencia: ¿cómo oír la voz de Dios? (pp. 161-164).

					Abrirse al encuentro. Aprender a leer mensajes no verbales (p. 168-170).

					Experiencia del sufrimiento propio y ajeno. Descifrar el mensaje de amor que envía Dios en las realidades dolorosas (pp. 174-177).

					Aprender por contacto: la vida planteada como donación (pp. 178-180).

					El ejercicio de la oración contemplativa (pp. 186-189).
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